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La  accidn  del  prólogo  en  Barcelona.  La  de  los  cuadros  1.°,  2.®  v  3.® 
en  un  pueblo  de  la  prouincia  de  León.— Época  actual:  1908 


ACTO  UNICO 

PRÓLOGO 

La  ‘tempestad 

Patio  de  una  fábrica.  A  la  izquierda  eu  primer  término  un  pabellón 
con  puerta  practicable.  Én  segundo  término  la  puerta  que  da  a 
los  talleres.  Al  fondo  una  tapia  con  una  puertecilla  practicable. 
En  primer  término  derecha  la  puerta  de  entrada.  En  segundo,  un 
pabellón  rústico  con  puerta  practicable.  Delante  de  él  un  árbol 
frondoso.  Horizonte  al  fondo.  Es  la  caída  de  la  tarde.  Un  farol  en¬ 
cendido  en  la  pared  del  pabellón  de  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 


CANTA-CLARO  y  OBREROS  que  salen  por  la  puerta  segunda  iz¬ 
quierda.  JUAN  FRANCISCO  detrás 


Ob.  1." 

¿De  modo  que  no  hay  ninguno 
que  nos  diga  lo  que  pasa? 
Bueno,  pues  al  amo  entonces. 
El  lo  dirá  y  sanias  pascuas. 

Cant, 

Pero  no  seáis  camuesos 
y  escuchad  una  palabra. 

Ob.  2  ^ 

Eso.  Que  hable  Canta-Claro. 

Ob. 

¿Lo  sabes  tú? 

Cant. 

Tiene  gracia. 

¿Pero  el  qué? 

Ob. 

Lo  que  sucede. 

¿Por  qué  se  cierra  la  Fábrica? 
¿Por  qué  el  trabajo  suspenden? 

Ob.  2  ®  ¿Por  qué  el  jornal  no  nos  pagan? 

Cant.  Pues...  porque  no  habrá  dinero, 
ía  cuestión  está  bien  clara. 

Mirad,  yo  soy  un  zoquete 
como  á  todos  se  os  alcanza 
y  no  me  enfado  por  eso, 
porque  lo  soy  á  Dios  gracias. 
Pero  como  yo  hablo  claro 
y  nunca  me  paro  en  barras 
y  al  susun curda  le  digo 
lo  que  pienso,  sin  que  nada 
se  me  ponga  por  delante, 

Ob  diré  en  pocas  palabras 
que  aquí  el  culpable  de  too, 
es  el  ingeniero  y  basta. 


Juan 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

Cant  . 

Lo  cierto, 

y  si  tú  sacas  la  cara 
por  él,  te  digo  otro  tanto. 

Con  que  no  me  urgues  y  calla. 

Ob.  2  ^ 

Sigue. 

Tonos 

Sigue. 

Cant. 

Sí,  que  sigo 

y  ahora  con  muchas  más  ganas, 
pa  que  éste  rabie  y  reviente 
lo  mismo  que  una  chicharra. 

Juan 

¡Anda  al  Infierno!  (Vase  por  la  derecha.) 

Cant. 

¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Ven  aquí.  ¿Por  qué  te  marchas? 
Ese  es  tan  malo  y  granuja 
como  su  amigo  el  canalla 
de  Marcial. 

Ob.  1.^  Bien,  pero  dinos... 

Cant.  Pero  si  yo  no  sé  nada. 

sSi  lo  que  que  dije,  lo  dije 
pa  que  ese  tuno  rabiara. 

Ob.  1  JNo  señor.  Tú  sabes  mucho 
y  tienes  que  hablar. 

Todos  Sí,  habla. 

Cant.  Que  yo  soy  muy  alcornoque. . 
ya  lo  sabéis. 

Ob.  1.^  *  Bueno,  basta 
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Cant. 


Ob.  1.^ 


Cant. 


Ob.  1.® 
Cant. 
Ob.  2.® 
Cant. 


Ob. 

Cant. 


de  infundios  y  desembucha 
todo  lo  que  sabes. 

Vaya, 

pues  oid.  Voy  á  deciros 
lo  que  sepa  y  santas  pascuas. 
Ya  sabéis  que  el  amo  es  bueno 
y  generoso  y  que  trata 
al  obrero  con  cariño. 

En  cambio,  al  otro  badanas, 
á  don  Marcial,  no  hay  cristiano 
que  le  resista  con  calma. 

Y  si  no...  A  ver  si  hay  alguno 
que  diga... 

¡Dale  y  machaca! 

Si  en  eso  estamos  conformes, 
¡Sigue! 

Pues  la  cosa  es  clara 
Don  Gaspar  no  tiene  un  cuarto 
para  sostener  la  Fábrica. 

£1  Ingeniero  le  apura 
y  lo  que  puede  lo  apanda 
pa  su  bolsa,  aunque  á  nosotros 
el  jornal  nos  haga  falta. 

Y  como  en  él  tiene  puesta 
don  Gaspar  su  confianza, 
porque  le  tiene  serbios 

los  sesos,  pues  sufre  y  calla 
y  le  deja  que  á  su  gusto 
suba  y  baje  y  entre  y  salga. 
Pero  la  idea  del  tuno, 
yo,  con  ser  un  papanatas, 
me  he  calao  y  lo  que  quiere 
es  quedarse  con  la  Fábrica 
y  ser  el  dueño  de  todo.  - 
¿De  veras? 

Hasta  del  ama. 

¿De  la  señora? 

¡Cabales! 

Pero  ella  que  es  una  santa 
y  al  señor  Gaspar  adora, 
lo  conoce  y  no  le  traga. 

Vaya  un  gachó. 

Pues  que  tenga 
cuidao,  que  si  se  resbala. 


Ob.  2  ^ 
Cant. 

Ob.  1  " 
Cant. 

DICHOS, 

Rosa 
Cant  . 


Juan 

Rosa 

Cant. 

Rosa 

Cant. 

Juan 

Rosa 

Cant. 

Rosa 

Cant. 

Rosa 
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yo  soy  muy  bruto  y  le  quito 
las  muelas  de  una  puñada. 

Ella  sale. 

Pues  largarse 
y  no  digáis  más  palabras, 
hasta  que  os  avise. 

Bueno. 

(Vanse  todos  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

¡Ese  tío  me  las  paga! 


ESCENA  II 

ROSA-MARÍA  por  la  izquierda  y  JUAN  FRANCISCO  por 
la  derecha 


¿Qué  hay,  Sebastián? 

Que  está  hecho 
conforme  usted  deseaba 
todo  cuanto  me  ha  mandado. 

¡Desde  aquí  no  se  oye  nada! 

(Baja  del  pabellón  y  se  oculta  detrás  del  árbol.) 

¿Vistes  á  Ernesto? 

Pues  claro. 

¿Vendrá? 

A  las  siete  sin  falta 
saldré  á  su  encuentro,  pa  que  entre 
por  aquella  puerta  falsa, 
sin  que  se  entere  ninguno. 

(¡Ya  sé  lo  que  deseaba!) 

(Vase  sin  que  lo  noten  por  la  izquierda.) 

Con  qué  placer  voy  á  verle 
después  de  ausencia  tan  larga 
¿Le  quiere  usted? 

¿Si  le  quiero? 

Casi  tanto  como  á  mi  Angela. 

Mi  hija,  que  vive  en  el  pueblo 
y  es  mi  encanto. 

Y^a  tengo  ansias 
de  conocerla,  señora, 
pues  cuando  vine  á  la  casa 
ya  no  estaba. 

Quizás  pronto 
lo  conseguirás. 
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Cant. 


Rosa 

Cant. 

Rosa 

Cant. 

Rosa 

Cant. 

Rosa 

Cant. 

Rosa 


Cant. 

Rosa 

Cant. 


Rosa 

Cant. 

Rosa 

Cant. 

Rosa 


Dios  lo  haga. 

Porque  yo  soy  un  zoquete 
(dicho  sea  en  confianza), 
pero  tengo  un  corazón 
del  tamaño,  verbo  en  gracia, 
de  un  plato  y  me  quedo  corto. 
Nadie  á  ser  bueno  me  gana. 

¿Y  qué  edad  tiene? 

Quince  años 
cumplirá  muy  pronto. 

jAnda! 

Pues  si  ya  es  una  mujer 
hecha  y  derecha...  ¡caramba! 

¿Y  el  señorito? 

Ahora  veinte. 
¡Vaya  una  pareja  guapa! 

Lo  que  me  choca,  señora, 
es  el  que...  vamos... 

¡Acaba! 

Si  no  sé  cómo  decirlo. 

¡Soy  tan  animal!... 

¿Te  extraña 
que  aún  no  conozca  á  su  padre 
mi  hijo  Ernesto? 

Eso  pensaba, 

mas... 

Pues  bien,  querido  amigo, 
en  tí  tengo  confianza; 
y  como  vas  á  ayudarme 
para  que  yo  mi  venganza 
lleve  a  cabo... 

¡Caracoles! 

¿Su  venganza  ha  dicho? 

Calla 

y  escucha. 

Soy  todo  orejas 
porque  las  tengo  muy  largas, 
gracias  á  Dios. 

Oye,  y  de  esto 
no  digas  una  palabra. 

Confíe  usté  en  mí,  señora. 
¡Ernesto  no  es  mi  hijo! 

¡Cáspita! 

Es  de  mi  marido. 
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Cant. 

Rosa 


Cant. 


Rosa 

Cant. 

Rosa 


Cant. 


Rosa 

Cant. 


¡Atiza! 

El,  con  una...  desgraciada 

tuvo  amores,  y  ese  niño, 

que  hoy  es  un  hombre,  á  Dios  gracias, 

fué  el  fruto  de  ellos. 

¿Y  entonces 
estaba  usted  ya  casada 
con  don  Gaspar? 

¡Sí! 

¡Qué  lío! 

Sin  que  sospechara  nada 
mi  esposo,  al  morir  la  pobre 
Magdalena,  entré  en  la  casa 
y  me  llevé  al  angelito 
que  en  el  mundo  se  quedaba 
sin  amparo  y  olvidado 
por  el  padre  de  su  alma. 

Hice  que  criado  fuera 
lejos  de  aquí,  en  la  montaña, 
para  que  su  padre  siempre 
su  paradero  ignorara, 
y  desde  entonces  á  iuerza 
de  sacrificios  y  lágrimas 
en  veinte  años  he  logrado 
lo  que  mi  afán  codiciaba 
para  decirle  yo  un  día 
á  mi  Gaspar  cara  á  cara: 
á  otra  diste  tu  cariño, 
destrozándome  á  mí  el  alma. 

Mira  en  cambio  lo  que  ha  hecho 
la  pobre  esposa  burlada 
con  el  hijo  abandonado 
que  tú  ya  muerto  juzgabas. 

¡Ahí  le  tienes  hecho  un  hombre! 

¡Esa  ha  sido  mi  venganza! 

(Llorando.) 

Éso  es  tener  corazón 
y  sentimientos  y...  basta, 
porque  como  soy  tan  bruto 
si  sigo  meto  la  pata. 

¿Y  cuándo  va  usté  á  decírselo? 

A  poder  ser,  hoy  sin  falta. 

Tú,  por  supuesto,  silencio. 

No  soy  tan  zoquete,  mi  ama. 


Kosa 

Cant. 

Rosa 

Mar. 

Rosa 

Mar. 

Rosa 

Mar. 

Rosa 

Mar. 

Rosa 

Mar. 

Rosa 

Mar. 

Rosa 


Pues  vete  á  buscar  corriendo 
la  llave,  no  se  te  vaya 
á  olvidar. 

Ca,  no  hay  cuidao. 

Al  punto  voy  á  buscarla.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  111 

ROSA-MARÍA  y  MARCIAL 

Ya  estoy  deseando  que  llegue 
la  hora  feliz  conque  sueño 
hace  veinte  años. 

(Que  sale  por  la  derecha.) 

(|Oh,  dicha! 

¡Rosa-Maríal) 

Mi  anhelo 

va  á  cifrarse  y,  sin  embargo, 
yo  no  sé  qné  es  lo  que  siento 
que  á  mi  pesar  me  atormenta. 
¡Rosa- María! 

(¡Qué  veo! 

¡Eli) 

¿Qué  motiva  ese  asombro? 
¿Qué  es  lo  que  quiere? 

¿Qué  quiero? 

¿No  lo  adivina  en  mis  ojos? 

¡Bien  claro  lo  están  diciendo! 
Váyase  y  déjeme  en  paz. 

No  sin  que  antes  un  momento 
me  escuche  y  una  palabra 
de  alegría  y  de  consuelo 
oiga  salir  de  esos  labios. 

¿Otra  vez? 

Y  diez  y  ciento, 
que  es  usted  mi  vida  entera 
y  á  todo  me  hallo  dispuesto. 

¿Y  es  usted  el  fiel  amigo 
de  mi  esposo?  ¿El  caballero 
leal  y  pundonoroso? 

Muy  bien. 


Mar. 


El  amor  es  ciego, 
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Rosa 

Mar. 

Rosa 

Mar. 

Rosa 

Mar. 

Rosa 

Mar. 

Rosa 

Mar. 


Rosa 


Rosa-María,  y  no  hay  nada 
que  se  oponga  á  sus  intentos. 

Le  juzgo  capaz  de  todo, 
es  verdad:  mas  no  le  temo, 
pues  yo  sabré  defenderme. 

¿Y  qué  harás,  viven  los  cielos, 
si  te  declaro  la  guerra 
desde  hoy  mismo  á  sangre  y  fuego 
si  no  cedes? 

¡Eso  nunca! 

Que  antes  ía  muerte  prefiero 
á  caer  entre  los  brazos 
de  un  infame  á  quién  detesto. 

¿Y  otros  brazos,  sin  embargo, 
no  te  infunden  ese  miedo, 
y  tan  criminales  son 
como  los  míos? 

¡Dios  bueno! 

¿Me  insulta? 

¡No,  por  mi  vida!  . 
Fuera.  ¡Que  no  vuelva  á  verlo 
en  mi  presencia  ó  le  juro, 
que  á  mi  marido  le  cuento 
lo  que  sucede! 

¡Muy  bien! 

Por  mí  no  pierdas  el  tiempo. 

¡Ah,  villano! 

¡No  me  importan 
tus  insultos  porque  veo 
que  pronto  vas  á  rendirte 
á  mis  amantes  deseos! 

Si  los  lazos  no  me  unieran 
al  hombre  que  amo  y  venero, 
como  á  Dios  en  los  altares 
se  venera;  si  yo  dueño 
no  tuviera  y  fuera  libre 
y  aguijoneara  mi  pecho 
el  ansia  vertiginosa 
del  placer,  nunca  mi  cuerpo 
entregaría  al  infame 
que  con  el  alma  aborrezco! 

(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 


MARCIAL,  á  poco  JUAN  FRANCISCO  y  luego  CANTA  CLARO 

Mar.  i  Ah,  ingrata  Rosa-María! 

¡Qué  caros  vas  tus  desprecios 
á  pagar,  yo  te  lo  juro! 

De  retroceder  no  hay  tiempo 
y  la  venganza  es  precisa! 

¡Si,  muy  pronto  nos  veremos! 

¡Ah,  Juan  Francisco! 

Juan  (Que  sale  por  la  izquierda.)  ¡SeñorI 

Mar  .  ¿Sabes  algo? 

Juan  Y  algo  bueno. 

Mar  .  ¿Qué? 

Juan  A  las  siete  está  citado 

y  entrará  con  gran  misterio 
por  aquella  puertecilla, 
que  Sebastián  habrá  abierto 
poco  antes. 

Mar.  ¿Qué  hay  de  la  carta 

que  te  di? 

Juan  Que  ya  Indalecio 

se  la  habrá  entregao  al  amo. 

Mar.  Bien.  ¿Qué  dicen  los  obreros? 

¿Sigue  el  descontento? 

Juan  ¡Vaya! 

Como  que  se  están  temiendo 
que  no  van  á  cobrar  nada 
de  lo  que  les  deben. 

Mar  .  Bueno. 

La  fábrica  será  mía, 
pues  en  mis  redes  le  tengo. 

Vete,  porque  no  conviene 
que  nos  vean. 

Juan  Desde  luego. 

¿Quiere  usté  algo  más. 

Mar.  (Dándole  una  moneda.)  No.  Toma. 

Juan  Gracias. 

Mar.  Adiós  y  silencio. 

(Vase  Juan  Francisco  por  la  derecha.) 
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Cant. 


Mar. 


Canta-Claro.  ¡Si  pudiera 
sonsacar  á  este  camueso! 

(Se  oculta  detrás  del  árbol.) 

(Que  sale  por  la  izquierda  y  se  dirige  á  la  puertecilla 
de  la  tapia.) 

Abriré  la  puertecilla 
pa  que  el  señorito  luego 
la  halle  abierta  cuando  venga, 
pues  las  siete  darán  presto. 

|Aja,  já! 

(Después  de  abierta  la  puertecilla  y  mirando  al  cielo.) 

¡San  Cucufate! 

¡Qué  negro  se  pone  el  cielo! 

¿A  que  tenemos  tormenta 
como  a3mr?  Lo  estoy  temiendo. 

Pues  don  Gaspar  no  ha  venido, 

-  ni  tampoco  el  otro  perro 
de  don  Marcial.  Soy  muy  bruto, 
eso  lo  digo  yo  mesmo, 
sí  señor,  mas  bruto  y  todo, 
en  él  ciertas  cosas  veo 
que  me  tienen  escamao 
y  por  las  cuales  sospecho 
que  un  día  meto  la  pata, 
si  Dios  no  pone  remedio, 
y  que  le  hincho  las  narices 
de  los  trompis  que  le  arreo! 

Porque  como  yo  le  pesque 
así  á  mi  gusto... 

(Levanta  el  brazo  como  para  pegarle,  á  tiempo  que  se 
acerca  Marcial  y  le  toca  en  el  hombro,  Canta-Claro  lo 
ve  y  cambia  de  tono.) 

(¡Qué  veo! 

La  metí.)  ¡Señor  Marcial! 

¡Que  satisfacción  que  tengo 

en...  y  la...  porque  decía 

que  así...  y  después...  Hasta  luego. 

(Si  no  me  marcho  le  atizo, 
porque  yo  soy  muy  zopenco!) 

(Vase  por  la  izquierda.) 

¡De  este  no  sacaré  nada 
porque  es  sagaz  en  estremo! 

¡Gaspar!  ¡El  cielo  le  envía! 

(Se  oculta  detrás  del  árbol,) 
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Gas. 


Mar  . 

Gas. 

Mar. 

Gas. 


ESCENA  V 

MARCIAL  y  GASPAR 
(Que  entra  muy  preocupado.) 

Nada.  jNo  encuentro  dineról 
[Todas  las  puertas  cerradas! 

[Todo  excusas  y  pretextos! 

Buenas  palabras.  Ninguno 
se  apiada  de  mis  tormentos. 

Ninguno  quiere  sacarme 
del  conflicto  en  que  me  veo. 

¿Y  cómo  pago  á  esa  gente? 

¿Qué  respondo  á  los  obreros 
que  hasta  hoy  esperan  tan  sólo?' 

Imposible  por  más  tiempo 
sostener  esta  difícil 
situación.  Yo  ya  no  tengo 
valor  para  soportarla! 

¿Y  qué  hacer?  No  hay  más  remedio 
que  lo  que  tengo  pensado 
y  que  me  perdone  el  cielo! 

La  muerte  todo  lo  borra 
y  así  termina.  ¿Qué  es  esto? 

(ai  sacar  la  pistola  cae  un  papel  al  suelo.) 

¿Qué  papel  es  este?  ¡Ah,  sí! 

Es  la  carta  que  Indalecio 
me  acaba  de  dar  ahora. 

¿De  quien  será?  (La  abre.) 

Ya  el  veneno 
tiene  en  la  mano.  Bien  pronto 
la  ponzoña  hará  su  efecto. 

(Después  de  haber  leído  la  carta  á  la  luz  del  farol.) 

¡Maldición!  ¿Pero  es  posible 
tanta  maldad?  No  lo  creo. 

No  es  capaz  Bosa-María 
de  tan  vil  comportamiento. 

¡He  leído  mal!  ¡No  hay  duda! 

¡Aquí  no...  no  dice  eso! 

¡Qué  sabrosa  es  la  venganza! 

¡Ella  un  amante,  Dios  bueno! 

¡Ella  de  otro! 


Mar. 


Gas. 

Mar. 

Gas. 

Mar. 

Gas. 


Mar. 

Gas. 

Mar. 

Gas. 

Mar. 

Gas. 


Mar. 


(Que  habrá  bajado  despacio  hasta  colocarse  al  lado  de 
Gaspar.) 

¡Sí! 

¡Marcial! 

Lo  que  te  dicen  es  cierto. 

¡Mientes  con  toda  tu  boca! 

¡Gaspar! 

¡Mientes!  Que  todo  eso 
es  una  impostura  tuya. 

Miente  el  infame  libelo 
y  todos,  porque  mi  esposa 
jamás  abrigó  en  su  pecho 
la  perfidia,  y  es  honrada, 
y  yo  soy  su  único  dueño. 

Pues  te  engaña. 

¡Miserable! 

(Sacando  el  revólver.) 

¡Tira!  ¡Te  aguardo  sereno! 

Pero  es  la  verdad. 

Marcial. 

A  repetírtelo  vuelvo. 

¡Te  engaña! 

(Relámpagos  y  truenos  lejanos.) 

La  prueba  dame. 

¡La  prueba  de  todo  quiero, 
ó  sin  reparo  ninguno 
tu  corazón  atravieso! 

Pues  bien.  Si  lo  quieres,  sea 
puesto  que  eres  tan  incrédulo. 

¿Ves  aquella  puertecilla? 

¡Pues  por  ella  y  con  misterio 
va  á  penetrar  á  las  siete 
el  infame  y  vil  ratero 
de  tu  honra!  El  feliz  amante 
de  tu  mujer.  Si  con  eso 
dudas  aun  de  mis  palabras 
serás  digno  de  desprecio. 

(Gaspar  va  á  hablar  y  Marcial  le  interrumpe.) 

Más  no  te  digo.  ¡Tú  observa 
y  ya  me  dirás  si  miento. 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 


GASPAR 

Música 

Nunca  lo  que  ahora  en  mí  sentí, 
nunca  en  la  vida  me  pensé 
que  fuera  un  día  para  mí 
Rosa- María  tan  cruel.  ^ 

Si  yo  la  di  mi  corazón 
pensando  que  era  mi  ideal, 

¿por  qué  con  otra  ruin  pasión 
hoy  le  destroza  sin  piedad? 

(Truenos  y  relámpagos  lejanos.  El  teatro  se  obscu¬ 
rece.) 

Pero  si  no  es  creíble 
en  ella  tal  vileza. 

No  cabe  en  lo  posible 
tan  fementida  acción 
en  la  mujer  que,  avara 
de  amor  y  de  venturas, 
amante  al  pie  del  ara 
me  dió  su  corazón. 

(La  tempestad  se  acentúa  más.) 

Igual  que  la  tormenta 
que  ruge  en  el  espacio, 
mi  rabia  se  acrecienta 
y  ruge  aquí  también, 

¡Maldita  la  inconstante 
que  su  deber  olvida! 

¡Maldito  yo  que  amante 
cifré  en  ella  mi  bien! 


Si  mi  deshonra  es  cierta 
sucumbirá  á  mis  manos, 
que  quiero  verla  muerta 
á  ver  infamia  tal. 

(Saca  la  pistola.) 

Tú  mi  esperanza  sola 
serás  en  este  instante. 


2 
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Ern. 


Gas. 


Tú,  bendita  pistola, 
vas  á  calmar  mi  mal. 

Contigo  de  ese  modo 
para  mi  bien  eterno, 
por  dicha  acaba  todo 
y  cesa  mi  sufrir. 

¡Así  veré  cifrado 
mi  afán  apetecido, 
que  á  verme  deshonrado 
mejor  quiero  morir! 

(La  orquesta  sigue  piano  y  los  relámpagos  y  los  true 

nos  se  suceden  más  continuos.) 


HabBado 

La  tempestad  va  arreciando 
y  á  mi  pesar  no  me  atrevo 
á  dar  un  paso  adelante. 

La  puerta  es  aquella.  ¡Cielos! 

¿Pero  es  posible  una  infamia 
semejante  en  la  que  un  tiempo 
fué  mi  encanto  y  mi  alegría? 

¡Hoy  mismo!... 

(Se  oyen  las  siete  en  el  reloj  de  la  Fábrica.  Gaspar 
escucha  aterrado.) 

¿Qué  estoy  oyendo? 

¡Las  siete!  ¡Las  siete,  sí, 
y  la  puerta  no  se  ha  abierto! 

¡Nada!  ¡Nada!  ¡Es  inocente! 

¡Es  inocente! 

(La  puertecilla  se  abre  y  da  paso  á  Ernesto,  emboza¬ 
do.  Los  relámpagos  alumbran  la  escena.) 

¡Oh!  ¡A  ver,  no! 

¡El!  ¡Que  el  cielo  me  ilumine! 

¡Muere,  villano! 

(Dispara  sobre  Ernesto  que  cae  al  suelo.) 

¡Ay! 

(En  este  momento  cae  un  rayo  en  el  pabellón  de  la 
derecha,  el  cual  cruza  por  delante  de  Gaspar.  El  pa¬ 
bellón  se  incendia.) 

¿Qué  es  esto? 

(Tapándose  los  ojos  con  las  manos.) 
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GASPAR, 

Gas. 

Mar. 

Gas. 

Cant. 

Mar. 

Gas. 

Mar. 

Cant. 

Todos 

Cant. 

Rosa 

Cant. 

Rosa 

Cant. 


! 


ESCENA  VII 


ERNESTO;  en  seguida,  MARCIAL  y  luego  CANTA-CLARO, 
OBREROS  y  ROSA-MARÍA 


¡Dios  poderoso! 

(Que  sale  por  la  derecha  y  coge  á  Gaspar  del  brazo. 

¡Ven,  sígueme! 

No  tengas  ningún  recelo 
que  pronto  estarás  en  salvo. 

(naciendo  esfuerzos  por  recobrar  la  vista.) 

¡No  veo,  Marcial,  no  veo! 

¡Dios  me  ha  castigado!  ¡ICl  rayo, 

Marcial,  rae  ha  dejado  ciego! 

(Dentro.) 

¡Fuego  en  la  Fábrica! 

¡Ven! 


¡Marcial! 

¡No  perdamos  tiempo! 

(Se  le  lleva  á  la  fuerza.) 

(Saliendo.) 

¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Venid  todos! 

¿Qué  es  esto?  ¡Un  hombre  en  el  suelo! 

(salen  todos  eii  tropel.) 


¡Canta-Claro! 


(Reconociendo  á  Ernesto.) 

¡El  señorito! 


) 


(Saliendo  por  la  izquierda.) 

¿Qué  es  eso? 

¡Ved! 

¡Mi  hijo  muerto! 
¡Muerto!  (cayendo  de  rodillas.) 

¡Yo  seré  muy  bruto, 
pero  adivino  el  misterio! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  PRIMERO 

'  > 

El  ciego 

Sala  baja  en  casa  de  Gaspar  en  un  pueblecillo  de  la  provincia  de 
León.  Puerta  al  foro.  Otra  á  la  izquierda  y  una  ventana  á  la  de¬ 
recha.  Al  foro  izquierda  una  mesa  y  sobre  ella  una  taza  pequeña. 
Un  sillón,  sillas  de  paja  y  una  banqueta  para  los  pies. 


ESCENA  VIH 


ÁNGELA,  CANTA-CLARO  y  dos  MOZAS  con  ramos  de  flores 


Ang. 

Cant. 

Ang. 

Moza  1.a 

ING. 

Cant. 

Moza  1.a 
Ang. 

Moza  1.a 

Moza  2.a 
Ang. 


No  sabéis  con  qué  alegría 
admito  vuestros  obsequios 
y  el  tuyo  también. 

;,De  veras? 

A  todos  os  lo  agradezco 
con  el  alma,  pues  conozco 
que  me  queréis  con  extremo. 

Está  bien,  pero  me  niegas 
tu  retrato,  que  hace  tiempo 
me  ofreciste. 

Con  placer 
te  lo  daría,  mas  quiero 
conservarle,  pues  mi  madre 
lo  llevó  siempre  en  el  pecho. 

Tié  razón  la  señorita; 
conque,  punto  en  boca. 

(Quitándosele  y  poniéndole  en  la  Moza.) 

Bueno. 

¿Vendrás  al  baile  esta  tarde? 

Puede  que  baje  un  momento 
si  es  que  mi  padre  me  deja, 
que  ya  sabéis  que  está  ciego 
y  no  puedo  abandonarle. 

Pues  no  tienes  más  remedio 
que  bajar,  porque  en  la  plaza 
te  esperamos. 

Hasta  luego.  (Vanse  las  dos  Mozas.) 

Id  con  Dios. 
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Ang. 


Cant. 

Ang. 

Cant. 

Ang. 

Cant, 

Ang. 


Cant. 

Ang, 


ESCENA  IX 

ÁNGELA  y  CANTA-CLARO 

¿Y  tú  te  quedas? 

No  sabes  lo  que  me  alegro, 
porque  tenemos  que  hablar 
los  dos  de  asuntos  muy  serios. 

(Canta-Claro  quiere  hablar  y  Ángela  no  le  deja.) 

¿Te  cJiocaf  Pues  no  te  cJioque^ 
que  aunque  es  chocante  en  extremo, 
no  te  chocaría  tanto 
si  supieras  lo  que  quiero. 

Que  me  has  sido  muy  simpático 
desde  que  llegaste  al  pueblo 
y  voy  á  comunicarte 
desde  hoy  todos  mis  secretos. 

¡Ja,  jal  Qué  cara  de  bobo 
y  qué  ojazos  más  abiertos 
pones  de  asombro  y  de...  Mira 
que  así  te  pones  muy  feo 
y  eso  no  me  gusta...  Calla, 
que  hablo  yo. 

¡Pues  señor,  bueno! 

¿Qué  tiempo  es  el  que  lleváis 
el  doctor  y  tú  en  el  pueblo? 

Un  mes. 

¿Y  viniendo  á  casa 
tu  señorito? 

Lo  menos, 

lo  menos  diez  y  ocho  días. 

Pues  bien.  En  todo  ese  tiempo, 
y  lo  que  oyes,  te  lo  digo 
de  igual  modo  que  lo  siento, 
os  he  conocido  á  entrambos 
y  sé  que  los  dos  sois  buenos. 

Él  simpático  y  honrado. 

Tú,  aunque  bruto... 

(¡Anda  salero, 
ésta  ya  me  ha  conocido!) 

De  muy  buenos  sentimientos 


Cant. 


Ang. 


Cant. 

Ang, 

Cant. 


Ang. 


Cant. 

Ang. 

Cant. 

Ang. 

Cant. 

Ang. 

Cant. 


Ang. 

Cant. 

Ang. 

Cant. 


y  decidor  y  muy  franco, 
sobre  todo. 

Ya  lo  creo. 

Como  que  todos  me  llaman 
Canta-Claro,  porque  suelo 
decir  la  verdad  clarita 
lo  mismo  que  yo  la  siento. 

Pues  bien,  eso  es  lo  que  exijo 
de  tí.  Eso  es  lo  que  quiero. 

Que  me  digas  con  franqueza 
lo  que  el  señorito  Ernesto 
piensa  de  mí,  pues  no  hay  duda 
que  eso  tú  debes  saberlo. 

¡Carape,  qué  compromiso! 
¿Compromiso? 

Sí  por  cierto. 
Porque  como  la  mentira 
nunca  me  gustó,  pues...  tengo 
que  decir... 

Espera  un  poco. 

Voy  á  ver  si  yo  lo  acierto 
y  te  ahorro  ese  trabajo. 

Vamos  á  ver.  ¡Desde  luego 
yo  le  he  sido  muy  simpática! 
¡Mucho!  (¡Y  á  mí!) 

¡Que  yo  afecto 

le  inspiré! 

¡También!  (¡Y  á  mí!) 

Y  que... 


¡Y  á  mí! 

¿El  quéV 

¡Eso! 

(Creo  que  ya  es  demasiado 
resbaladizo  el  terreno, 
y  si  me  escurro...) 

Prosigue. 

¿Y  qué  he  de  seguir  diciendo? 
Todo  lo  que  sepas. 


¿Todo? 

(Dios  ponga  en  mi  lengua  tiento 
porque  soy  tan  alcornoque...) 
Pues  el  señorito  Ernesto 
como  es  usted  muy  graciosa 
y  á  más  tiene  usté  ese  genio 
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tan  vivaracho  y  es  buena 
y  tiene  mucho  talento, 
se  conoce  que  se  ha  dicho: 
Como  es  yesca  el  bello  seso 
y  el  hombre  es  estopa,  á  ver 
si  el  demonio,  que  es  malévolo, 
viene  corriendo  en  seguida 
y  sopla  y...  ¡pafl  ¡El  incendiol 
A  fuego  tocan  al  punto, 
viene  corriendo  el  bombero, 
enchufa  la  manga  y. .  ¡pifl... 
con  el  agua  apaga  el  fuego 
y  á  casita  con  la  manga 
se  vuelve  tan  satisfecho, 
mientras  la  yesca  y  la  estopa 
que  juntitas  se  encendieron, 
juntas  siguen  al  amor 
de  aquel  calorcillo  lento. 

Eso  es  todo  lo  que  piensa 
(y  todo  lo  que  yo  pienso; 
pero  como  soy  tan  bruto 
para  mi  mal  no  hay  remedio.) 

(Ángela  se  queda  pensativa.) 

¡Calla!  ¿Qué  es  lo  que  la  pasa? 
¿Qué  motiva  ese  silencio? 

¿Hice  mal  en  explicarme 
de  la  manera  que  lo  he  hecho? 


Ang. 

No,  querido  Sebastián. 

Yo  tu  franqueza  agradezco. 

(vuelve  á  quedarse  lo  mismo.) 

Cant. 

¿Otra  vez?  ¿Manda  usted  algo? 

Ang. 

No. 

Cant. 

Pues  adiós.  Pronto  vuelvo. 
Me  voy  á  llegar  á  casa 
por  si  el  señorito  Ernesto 
me  necesita. 

Ang. 

¿Vendrá? 

Cant. 

Vendrá  á  curar  desde  luego 
á  don  Gaspar,  á  quien  quiere 
hacer  hoy,  sin  perder  tiempo, 
la  operación  de  los  ojos. 

Ang. 

¿Y  verá? 

Cant. 

Pues  ya  lo  creo. 
Cuando  él  lo  dice  es  seguro. 

porque  es  excelente  médico. 

Pa  eso  solo  al  sanatorio 
que  han  instalao  en  el  pueblo 
le  han  destinao. 

Ang  .  ¡Pobre  padre! 

Cant.  ¿y  hace  mucho  que  está  ciego? 
Ang  ,  Dos  años  va  á  hacer  ahora. 
Cant.  ¿Si  viera  usted  qué  deseos 
tengo  ya  de  conocerle?... 

Como  siempre  cuando  vengo 
está  en  su  cuarto  metido... 

(Angela  vuelve  á  quedar  preocupada.) 

¿Otra  vez  vuelve  el  silencio? 
Señorita  Angela,  adiós. 

Hasta  después...  (pequeña  pausa.) 

y  recuerdos... 

¿Por  qué  yo  no  habré  nacido 
veterinario  á  lo  menos? 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  X 

ANGELA  y.á  poco  MARCIAL 

Ang.  ¿Será  verdad  lo  que  dice 

Sebastián,  ó  será  un  sueño, 
una  ilusión,  por  desgracia 
para  mí,  del  mucho  afecto 
que  el  pobre  chico  me  tiene? 
¡Yo  no  sé  qué  pensar  de  esto! 
La  noticia  ciertamente 
llena  de  placer  mi  pecho, 
porque  sin  darme  yo  cuenta 
ya  había  pensado  en  eso; 
pues  cuando  me  ven  sus  ojos, 
me  dice  tanto  con  ellos... 

Será  amistad,  simpatía, 
ó...  ¿qué  será,  que  no  acierto 


á  comprender? 

Mar. 

(saliendo.)  Buenas  tardes. 

Angela.  Por  fin  te  veo. 

Ang. 

Señor  Marcial. 

Mar. 

¿Y  tu  padre? 

Ang. 

Mar. 

Ang. 

Mar. 


Ang. 

Mar. 

Ang. 

Mar. 


Ang. 

Mar. 


Ang. 

Mar. 


Ang. 

Mar. 


Lo  mismo. 

¿Qué  dice  el  médico? 

Que  va  bien. 

Yo  aun  no  le  he  visto. 
Como  llegué  de  Burdeos 
ayer. 

Pues  está  en  su  cuarto. 

Entre  usted  si  quiere. 

Luego. 

Ahora  quiero  hablar  contigo 
pues  solamente  á  eso  vengo. 
¿Conmigo? 

Sí,  escucha  atenta 
porque  es  de  interés  inmenso 
para  los  dos,  pobre  niña, 
lo  que  consultarte  quiero. 

(¡La  madre  á  mis  pretensiones 
contestó  con  el  desprecio, 
pero  juro  que  la  hija 
accederá  á  mis  deseos!) 

(¿Qué  querrá  decirme?) 

Angela, 

hace  ya  bastante  tiempo 
que  te  conozco.  Tu  padre, 
y  yo,  amigos  verdaderos, 
y  más  que  amigos,  hermanos, 
por  la  desgracia  nos  vemos 
unidos  hoy...  y  ambos  somos, 
él  el  esclavo,  yo  el  dueño. 

Señor  Marcial. 

Te  hablo  claro, 

porque  es  preciso.  Pues  bueno. 

Sin  pal,  tu  padre,  no  es  nada. 

El  pobrecillo  está  ciego. 

Trabajar  no  le  es  posible 
para  ganar  tu  sustento, 
y  si  vivís...  ya  tú  sabes 
que  es  por  mí.  Pero  no  es  esto. 
¡Suponte  tú  que  mañana 
muere  el  pobre! 

¡Justo  cielo! 

¿Tú  qué  haces  sola  en  el  mundo 
sin  amparo  y  sin  consuelo? 
¿Implorar  la  caridad 


Ang. 


Mar. 


Ang. 


Mar. 


Ang. 

Mar. 

Ang. 

Mar. 

Ang. 

Mar. 

Ang. 


Mar. 

Ang. 

Mar. 


de  puerta  en  puerta,  pidiendo 
una  limoena?  No,  Angela. 

¡Eso  yo  no  lo  consiento! 

(Queriendo  besarle  las  manos.) 

¡Ah,  señorl 

Te  quiero  mucho, 
pobre  niña,  y  hacer  pienso 
lo  que  el  corazón  me  manda 
para  que  ese  trance  horrendo 
no  llegue. 

(üe  rodillas.) 

Deje  que  imprima 
en  BU  mano  un  tierno  beso 
de  gratitud. 


No,  levanta 
y  oye  Angela  mi  deseo. 
¡Quiero  que  seas  mi  esposa!... 

(Levantándose.) 


¡Jesús! 

¡Porque  te  amo  ciego! 
¡Jamás! 


¡Angela! 


¡Jamás!... 

¡Antes  la  miseria  quiero! 
¿Cómo? 


(cambiando  de  tono.) 

¡Porque  no  le  amo, 
señor!  ¡Porque  es  un  tormento 
que  resistir  no  podría 
y  sucumbiría  al  peso 
de  mi  amarga  desventura, 
haciéndole  al  propio  tiempo 
infeliz!  ¡Desista  usted, 
por  Dios,  de  su  amante  empeño! 
¡Nunca! 

¡Por  piedad! 

Lo  he  dicho, 

y  en  mi  pretensión  no  cejo. 
Piénsalo,  y  dentro  de  poco 
vendré  á  saber  qué  has  resuelto. 

(Desde  el  foro.) 

(¡Cederá,  pues  en  mis  garras 
al  padre  y  á  la  hija  tengo!) 

(Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  XI 


ANGELA  y  eu  seguida  GASPAR 

Música 

Ang.  ¡Jamás  pensé  que  un  día 

pudiera  esto  pasar! 

¡Yo  ser  mujer  de  ese  hombre! 

¡Ser  suya,  yo!  ¡Jamás! 

GrAS,  (Desde  la  puerta  izquierda.) 

Angela. 

Ang.  ¡Padre! 

Gas.  ¿Por  qué  de  mí, 

hija  querida, 
huyes  así? 

Ven  á  mi  lado 
por  caridad, 
y  al  pobre  ciego 
tu  apoyo  da. 

(Angela  le  conduce  al  sillón  sentándose  ella  á  sus  pies 
en  un  taburete.) 

Ciego  y  solo  en  el  mundo 
sin  más  amparo 
que  tus  amantes  besos 
y  tus  halagos, 

¿qué  quieres  que  haga,  niña, 
si  no  llorar, 
y  tus  consuelos  dulces 
ambicionar? 


Mi  vida  es  noche  triste 
negra  y  humbría 
y  tú  la  estrella  eres 
que  la  ilumina. 

Bi  tú  ocultas  tus  rayos 
niña  gentil, 
será  la  noche  eterna 
ya  para  mí. 

Ang.  Mi  vida,  padre,  es  tuya, 

quererte  mi  ambición. 


Los  DOS 

Ang. 

Gas. 

Ang. 

Gas. 

Ang  • 
Gas. 


De  tí  no  lemas  nunca 
que  me  separe  yo. 

Tus  goces  son  los  míos. 

Tu  dicha  mi  placer. 

¿Qué más,  padre  del  alma, 
qué  más  puedes  querer? 
Quiera  el  cielo 
que  en  la  vida 
me  separen  de  tu  amor. 
Siempre  juntos 
qué  alegría. 

¡Siempre  así,  supremo  Dios! 

Hablado 

Estoy  conforme  contigo 
por  que  de  ese  modo  creo 
que  vamos  á  ser  felices.  (Llorando.) 
Pero  lloras. 

¿Yo?  ¡Está  bueno! 

¿Yo  llorar?  ¡Qué  tonto!  ¿No  eres 
dichoso  y  estás  contento 
porque  a  tu  lado  me  tienes, 
porque  te  abrazo  y  te  beso? 

¡Pues  lo  mismo,  padre  mío, 
me  pasa  á  mí,  que  te  quiero 
con  el  alma! 

¡Pero  lloras 

hija  mía!  ¡Lo  estoy  viendo! 

¿Que  tú  lo  ves? 

Con  los  ojos 

del  corazón,  que  sedientos 
de  felicidad,  la  luz 
buscan  á  través  del  pecho. 

¿Qué  te  pasa?  No  te  calles, 
porque  con  ese  silencio 
me  apenas  más  y  parece 
que  es  mi  dolor  más  intenso, 
la  sombra  más  espantosa, 
mis  pensamientos  más  negros! 
¿No  estás  contenta  á  mi  lado? 

¿Te  canso  ya?  Lo  comprendo. 
¡Que  es  triste,  eso  de  vivir 
al  lado  de  un  pobre  ciego! 
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Ang.  ¡No  pienses  tal  ó  me  enfado 
y  á  decirte  más  no  vuelvo, 
ya  lo  sabesl 

Gas.  ¡No,  mi  Angela! 

¡Háblame,  yo  te  lo  ruego! 

(Mira,  niña  de  mi  vida, 
que  ese  es  mi  único  consuelo! 

Ang.  ¡Si  aquí  estuviera  mi  madre, 
entre  ella  y  yo,  ten  por  cierto, 
que  ni  una  pena  tendrías, 
estoy  segural 

Gas.  Bien,  de  eso 

no  me  hables  una  palabra. 

Ang.  ¡Pues  sí,  señor,  hablar  quiero, 
que  siempre  dices  lo  mismo, 
y  ya  con  el  alma  anhelo 
verla  y  abrazarlal 

Gas.  (^con  resolución.)  ¡Nunca! 

Ang.  [Padre! 

Gas.  ¡Jamás!  Y  ya  creo 

que  en  otra  ocasión  te  dige 
que  nunca  me  hablaras  de  ello. 

Ang.  Es  que... 

Gas.  Basta.  Entre  los  dos 

existe  un  abismo  horrendo. 

Y  para  que  no  me  taches 
de  infame,  para  que  luego 
cuando  yo  abandone  el  mundo 
puedas  contestar  al  necio, 
que  de  criminal  me  tilde, 
que  en  defensa  del  derecho 
que  tiene  todo  hombre  honrado, 
maté,  te  diré  un  secreto 
que  hasta  hoy  guardé,  pobre  niña, 
y  que  ahora  vas  á  saberlo. 

Tu  madre  al  olvido  dando 
su  nombre,  sus  juramentos, 
y  el  honor  de  su  marido 
arrastrando  por  el  suelo, 
á  otro  hombre  dió  sus  amores. 

Lo  supe  yo  y  de  ira  ciego, 
la  noche  en  que  iban  á  verse, 
noche  espantosa  por  cierto, 
porque  el  trueno  retumbaba 


—  30  — 


Ang. 

Gas. 


Ang. 

Gas. 

Ang. 

Gas. 


y  se  desgajaba  el  cielo, 
vi  al  amante  y  á  mis  plantas 
de  un  tiro,  le  dejé  muerto! 

¡Mira  el  arma  vengadora! 

(Mostrándole  una  pistola.) 

¡Siempre  conmigo  la  llevo! 

Iba  á  matar  á  la  infame, 
cuando  mi  destino  adverso, 
hizo  que  un  rayo  cayera 
y  el  rayo  me  dejó  ciego! 

Entonces  tnve  que  huir. 

Marcial  á  quien  tanto  debo 
fué  á  buscarte,  aquí  nos  trajo 
y  esto  es  todo.  Ahora,  si  es  cierto 
que  me  quieres,  según  dices, 
y  eres  mi  ángel  de  consuelo,  (Llorando ) 
mi  apoyo,  mi  solo  gpía, 
guarda  el  secreto  en  tu  pecho; 
jamás  me  hables  de  tu  madre 
y  hazte  cuenta  que  se  ha  muerto! 

¿Pero  vivirá? 

¡No  sé, 

porque  hace  dos  años  de  esto 
y  no  he  vuelto  á  saber  de  ella! 

¡Marcial  la  vió  según  creo 
después! 

(¡Pobre  madre  mía!) 

Angela,  vamos  adentro 
para  que  la  medicina 
me  dés,  porque  pronto  el  médico 
vendrá.  ¿Donde  estás? 

Aquí. 

Venga  usted.  (l^e  coge  del  brazo.) 

Por  Dios  te  ruego 
que  ni  un  instante  me  dejes, 
pues  si  á  mi  lado  te  tengo 
¡todo  es  luz  y  todo  es  día! 

¡Pero  no  estás,  mi  lucero, 
y  todo  en  redor,  ee  noche! 

¡Noche  que  da  horror  y  miedo! 

(Vase  conducido  por  Angela.) 
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ESCENA  XII 

ROSA- MARÍA,  ERNESTO 


Ern. 

Rosa 

Ern. 


Rosa 

Ern. 

Rosa 

Ern. 

Rosa 


Ern. 


Rosa 

Ern. 

Rosa 


Ern. 

Rosa 

Ern. 

Rosa 


(Desde  el  foro.) 

Pase  usted,  madre. 

Por  tin 

te  empeñaste. 

Es  que  yo  tengo 
interés  por  que  conozca 
usté  á  la  hija  de  mi  enfermo. 
¡Calla!  ¿No  hay  nadie?  No  importa. 
Siéntese  usted  un  momento. 

¿Cómo  dices  que  se  llama? 

Ya  lo  sabe. 

No  me  acuerdo. 

Angela. 

Como  mi  hija, 
que  hace  dos  años  no  veo 
y  que  no  veré  jamás. 

¿Quién  sabe?  Yo  la  prometo 
que  dentro  de  poco  voy 
á  ocuparme  solo  de  eso, 
y  usté  encontrará  á  su  hija 
y  yo  á  mi  padre. 

Ay,  Ernesto, 
quiéralo  la  virgen  santa. 

Confíe  usté  en  mí. 

En  el  pueblo, 
cuando  por  Angela  fui, 
me  dijo  el  señor  Florencio, 
que  se  la  había  llevado 
Gaspar. 

Con  ellos  daremos. 

¿Tú,  no  le  guardas  rencor 
á  tu  padre,  verdá,  Ernesto? 

¡No,  madre! 

Sé  de  seguro 

que  él  no  tuvo  la  culpa  de  ello, 
sino  el  infame  Marcial, 
ese  aborto  del  Inñerno. 


Ern. 

Rosa 

Ern. 

Rosa 


Yo  le  juro  por  mi  vida 
que  si  algún  día  le  encuentro 
en  mi  camino... 

No,  hijo. 

Que  si  há  dos  años  el  cielo 
quiso  que  con  bien  salieras 
de  tu  herida,  ese  perverso, 
que  es  capaz  de  todo,  puede 
matarte. 

No  tengáis  miedo 
voy  á  ver  si  Angela  sale. 

Esperad,  madre,  un  momento,  (vase.) 

Músicá 

¡Cuándo  querrá  el  destino 
calmar  mi  desventura! 

¡Cuándo  de  mi  amargura 
el  fin  veré  llegar! 

En  vano  busco  ansiosa 
la  paz  que  anhela  el  alma, 
pues  la  perdida  calma 
no  puedo  recobrar. 

Para  mayor  martirio 
ya  nunca  aquellos  días 
de  dichas  y  alegrías 
podré  volver  á  ver, 
pues  como  leve  pluma 
que  arrastra  el  viento  airado 
huyeron  de  mi  lado 
para  jamás  volver. 

(Se  sienta  al  lado  de  la  mesa.) 


Si  por  lo  menos 
á  mi  hija  hallara 
y  entre  mis  brazos 
la  aprisionara, 
dichosa  fuera, 
fuera  feliz. 

¡Pero  por  suerte  impía 
no  será  así! 

(Se  fija  eu  el  retrato  que  hay  sobre  la  mesa.  Lo  coge 
y  se  levanta  llena  de  alegría.) 


■ 
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¡Qué  estoy  mirando, 
cielo  bendito! 

Su  hermosa  imagen 
es  la  que  miro 

Hija  del  alma  (Besando  el  retrato.) 
qué  hermosa  está. 

¡Mas  como  aquí,  Dios  bueno, 
vino  á  parar! 


¡Dios  que  desde  la  altura 
ves  mi  quebranto, 
calma  mi  pena  amarga, 
calma  mi  llanto! 

De  esta  cuitada  madre 

ten  más  piedad, 

y  vuélveme  á  mi  hija 

por  caridad,  (cae  llorando  sobre  la  lilla.) 


ESCENA  XIII 

» 

DICHA,  ANGELA  y  ERNESTO  por  la  izquierda 

Hablado 


Ang. 

Ern. 

Rosa 

Ang. 

Rosa 

Ern. 

Rosa 

Ang. 

Rosa 

Ang. 

Rosa 


Ang. 

Ern. 


¿Con  que  tu  madre  me  espera? 
Ahí  la  tienes... 

¡Justo  cielo! 

Angela. 

¡Madrel 

¡Hija  mía! 

¡Cómo! 

Me  parece  un  sueño. 

¿Es  posible  tal  ventura? 

Abraza  á  tu  hermana,  Ernesto. 
¿Mi  hermano,  dice? 

¡Sí,  Angela! 

¡Tu  hermano!  ¡Por  fin  el  cielo 
después  de  tantas  desdichas 
á  reunirnos  ha  vuelto! 

(¡Mi  hermano!) 

¿Luego  su  padre 
es  á  quien  hoy  curar  debo? 


3 


Rosa 

Sí,  á  Gaspar.  Al  tuyo. 

Gas. 

(Dentro.)  Angela. 

Rosa 

¡El! 

¡Va  á  salir.  Dios  Eterno! 
(¡Voy  á  verle.  Dios  piadoso. 

Ang. 

Rosa 

voy  á  verle!) 

Ern. 

Mas  silencio 

mientras  practico  la  cora, 
porque  el  menor  movimiento 
es  grave  y  de  esa  manera 
la  operación  comprometo. 

Rosa  Oh,  no.  No  tengas  cuidado. 

]El  es! 

ErN.  (ai  ver  aparecer  á  Gaspar,  sin  poder  contenerse  va 

adelantar  hacia  él  y  Rosa-María  le  detiene.) 

¡Padre  mío! 

Rosa  (¡Quieto!) 


ESCENA  XIV 


BICHOS,  GASPAR  y  luego  CANTa-CLARO 


Gas  . 

(Que  se  apoya  en  el  brazo  de  Angela.) 

¿Conque  ya  el  médico  vino? 

Ang. 

¡Sí,  padre! 

Rosa 

(¡Qué  injusto  el  cielo 
ha  sido  con  él.  Dios  santo!) 

Ern. 

¡Señor! 

Rosa 

(Aparte  á  Ernesto.) 

¡Por  Dios! 

Ern. 

(a  Gaspar.)  ¡Un  momento 

permita  usted  que  le  abrace! 

¡Por  qué  no! 

(Ernesto  le  abraza,  j 

(¡Qué  extraño  es  esto! 
¡Nunca  tal  se  le  ha  ocurrido!) 

Gas. 

Rosa 

(iHijol) 

Ern. 

¡Tome  usted  asiento, 
que  voy  á  curarle! 

Ang. 

(Haciéndole  sentar  en  el  sillón.) 

Aquí. 

Pero  va  usté  &  estarse  quieto 
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Ern. 

Gas. 


Ern. 

Ang. 

Ern. 

Rosa 

Ern. 

Gas. 

Ang. 

Ern. 

Gas. 

Ang. 

Ern. 


Rosa 

Ang. 

Rosa 


Ang. 

Gas. 


Rosa 

Ang. 

Ern. 

Rosa 

Gas. 


porque  la  cura  esta  tarde 
es  más  delicada. 

¡Cierto! 

¡Lo  que  queráis,  hijos  míos, 
que  á  todo  me  hallo  dispuesto 
si  así  de  mis  pobres  ojos 
ha  de  desgarrarse  el  velo 
que  hasta  hoy  los  tuvo  apagados, 
si  así  esta  noche  he  de  veros! 

La  operación  es  sencilla 
y  saldrá  bien,  lo  prometo. 

¿Le  quito  la  venda? 

Sí. 

(Angela  quita  la  venda  á  Gaspar.) 

(¡A  mi  pesar  tengo  miedo!) 

¡Por  Dios,  hijo!  (sajo.) 

(Bajo.)  ¡Esté  tranquila! 

¿íCstais  solos? 

.  Sí. 

(a  Rosa-María.)  ¡Silencio! 

Pues  jurara  haber  oído... 

Usted  dirá  cuando  tengo 
que  limpiárselos. 

Ahora. 

(Pausa  durante  la  cual  Ernesto  le  toca  los  ojos  con  un 
instrumento  y  Angela  sube  al  foro  y  coge  la  taza. 
Rosa-María  sale  á  su  encuentro  y  se  la  quita.)  - 

Dámela.  Yo  misma  quiero 
limpiárselos. 

¡Madre! 

¡Quita! 

(Rosa  Maria  coge  el  trapo  y  la  taza  y  se  dispone  á 
limpiarle  los  ojos.  Angela  está  á  su  lado.) 

Abra  usted  los  ojos. 

Bueno. 

(En  este  momento  y  cuando  Rosa-María  va  á  limpiar¬ 
le  los  ojos,  retrocede  asustada.) 

¡Me  va  á  ver! 

Si  es  ciego.  ¿Cómo? 

(Alto.) 

Ande  usted. 

(Acercándose.)  (¡Valor!) 

(Rosa-María  le  limpia  los  ojos.) 

¿Qué  es  eso, 


f 
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ANG. 

Gas. 


Ang. 

Rosa 

Gas. 

Ang. 

Gas. 


Cant. 

Gas. 


Rosa 

Gas. 


Rosa 

Gas. 

Ern. 

Gas. 

Rosa 

Gas, 

Rosa 


chiquilla?  Te  tiembla  el  pulso 
más  que  nunca,  y  hasta  creo 
que  estás  llorando. 

íNoI 


¡Sí! 

(Gaspar  toca  los  ojos  de  Rosa-María. ) 

¡He  aquí  las  lágrimas! 

(¡Cielos!) 

(cayendo  en  brazos  de  Angela.) 

¡No  puedo  más,  cielo  santo! 

¿Eh?  ¿Qué  he  escuchado?  ¿Qué  es  esto? 
¡Padre! 


Aquí  hay  otra  persona, 
á  la  cual  aunque  no  veo 
conozco  mucho. 


(Apareciendo  en  el  foro.) 

(¡Aquí  están!) 
Es  tu  madre,  á  quien  no  debo 
consentir  ni  un  sólo  instante 
en  mi  presencia. 

¡Dios  bueno! 

¡Mi  hogar  es  de  sobra  honrado 
y  ella  al  pisar  este  suelo 
lo  deshonra! 


¡Gaspar! 

¡Fuera! 

¡Eso  yo  no  lo  consiento! 

Y  usted,  ¿quién  es?  ¿El  Doctor?... 
¡Tu  hijo! 

¡Cómo! 

Tu  hijo  Ernesto 
que  antes  de  morir  dió  á  luz 
Magdalena,  y  que  tú  luego 
dejastes  abandonado. 

Le  recogí,  sin  que  de  ello 
supieras  una  palabra. 

Le  hice  un  hombre  de  provecho, 
y  cuando  orgullosa  y  loca 
de  ilusión  y  de  contento 
iba  á  arrojarle  en  tus  brazos, 
tú,  de  venganza  sediento, 
creyéndole  amante  mío 
le  acometiste  indefenso. 

Mas  no  fué  tuya  la  culpa 
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) 


Cant. 


Gas. 


Cant. 


Ang. 

Ern. 

Ang. 

Gas. 

Ern. 

Rosa 

Cant. 


Ang. 

Gas. 

Ern. 

Gas. 

Rosa 

Gas. 


sino  del  que  hizo  creértelo. 

De  Marcial,  que  á  todo  trance 
se  vengó  de  mis  desprecios. 

Tu  hijo  curó  por  fortuna 
y  hoy,  Gaspar,  es  tu  ángel  bueno. 
Abrázale  y  no  le  niegues, 
si  le  amas,  el  primer  beso. 

(Ernesto  abraza  á  Gaspar.) 

(Llorando  cómicamente.) 

Vale  esta  mujer  un...  {Anda, 
no  estoy  haciendo  pucheros 
como  un  animal! 

(Abrazando  á  Ernesto  y  Angela.)  ¡Ay,  hljoS 

del  corazón!  ¡Dios,  que  es  bueno, 
os  ha  traído  á  mi  lado 
para  que  seáis  mi  consuelo! 

Y  en  cuanto  á  Marcial... 

Ahora 


le  acabo  de  ver  y  creo 
que  hacia  aquí  se  dirigía. 

Vendrá  á  saber  qué  contesto 
á  su  pretensión. 

¿Qué  quiere? 
¡Hacerme  su  esposa! 

¡Oh,  infierno! 


¡Nunca! 

¡Infame! 


¿Ustedes  quieren 
que  les  libre  de  ese  perro? 

Porque  yo  soy  muy  zoquete, 
pero  le  busco,  le  encuentro, 
le  trinco,  á  mis  pies  le  tiro, 
le  agarro  bien,  le  retuerzo 
la  gaita,  le  dejo  examine 
y  tan  tranquilo  me  vuelvo. 

(Separándose  de  la  ventana.) 

¡El  es!  Por  la  plaza  viene. 

¡Pues  idos  todos  adentro 
y  á  solas  con  él  dejadme! 

Yo  soy  el  que  hablarle  debo, 
padre,  usted,  no. 

Fuera  he  dicho. 


¡Por  Dios! 

¡Fuera! 


Cant,  ¡Yolepegol 

Se  me  ha  puesto  en  la  pelota 
y  lo  hago,  ¡pues  ya  lo  creol 

(Vanse  todos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XV 

GASPAR  y  MARCIAL 


Mar. 

Gas. 

Mar. 

Gas. 

Mar. 


Gas. 


Mar. 

Gas. 


Mar. 


Gas. 
Mar. 
Ga  . 
Mar. 


Gas. 
Mar. 
Gas.  , 
Mar. 


Gas. 


(Desde  el  foro.) 

Hola,  Gaspar. 

¿Quién  me  llama? 
Yo.  Tu  amigo  verdadero. 
¿Marcial? 

.El  mismo,  ¡qué  diablosi 
Pues  no  falto  tanto  tiempo 
de  aquí  para  que  en  la  voz 
no  me  conozcas. 

En  eso 

te  engañas,  pues  te  conozco 
más  que  antes. 

Vaya,  me  alegro. 
Es  que  estaba  distraído, 
perdóname. 

No  seas  necio. 

¡Ya  sabes  que  yo  tus  cosas 
no  las  tomo  nunca  en  serio! 

¿Y  cómo  estás? 

No  voy  mal. 

¿Qué  es  lo  que  te  dice  el  médico? 
Que  pronto  veré. 

¿De  veras?  , 

Es  un  notición  soberbio. 

Sea  enhorabuena,  (pequeña  pausa.) 

¿Y  Angela? 

Debe  andar  por  allá  dentro. 
¿Hablaste  con  ella? 

Sí. 

¿Pero  de  lo  que  há  un  momento 
traté  con  ella? 

¡Sí,  hombre! 

¿Y  qué  dice?  ¿Qué  ha  resuelto? 
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Gas. 

Mar. 

Gas. 


Mar. 

Gas. 


Mar. 

Gas. 


Mar. 

Gas. 


Mar. 


Gas. 

Mar. 


Eríí. 


Cant. 


¡Que  nol 

¿Cómo? 

¡Que  no  quiere! 

Pero  lo  peor  no  es  eso. 

Lo  peor...  Marcial  amigo, 
es  que  yo  tampoco  quiero 
que  dé  su  mano  á  un  infame. 

¿Qué  me  has  dicho? 

No  seas  necio. 

¡  Ya  sabes  que  yo  tus  cosas 
no  las  tomo  nunca  en  serio! 

Pues...  las  debieras  tomar. 

Si  así  fuera,  hace  ya  tiempo 
que  por  villano  y  canalla 
este  desdichado  ciego 
te  hubiera  abofeteado. 

¿A  mí? 

(Levantándose  del  sillón  poco  á  poco.) 

Sí.  Que  á  tí  te  debo 
el  haber  perdido  amor, 
fortuna,  salud,  sosiego, 
todo  lo  que  yo  tenía, 
y  que  tú  infame  y  artero 
me  robaste. 

(Acercándose  á  Gaspar  con  tono  reconcentrado  7  ame¬ 
nazador.) 

¿Pero  sabes, 

Gaspar,  lo  que  estás  diciendo? 

(cogiéndole  de  la  americana.) 

¡Que  quiero  abofetearte!  (Le  pega  una  bofetada.) 
(Retrocediendo  y  cogiendo  una  silla  para  arrojársela  á 
Gaspar.) 

¡Ah,  miserable!  ¿qué  has  hecho? 

(interponiéndose  y  amenazándole  con  una  pistola.) 

¡Si  da  usted  un  solo  paso 
el  corazón  le  atravieso! 

(sujetando  á  Gaspar.) 

¡Duro,  no  se  ande  en  chiquitas! 
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DICHOS, 

Rosa 

Ang. 

Mar. 

Gas. 

Mar. 

Cant. 


ESCENA  XVI 

ERNESTO,  CANTA-CLARO,  ROSA-MARÍA  y  XnQKLA 


(sujetando  á  Ernesto.) 

¡Hijo,  por  piedad! 

(ídem.)  [Ernesto! 

¡Rosa-Maria!  (ai  vería ) 

¡Sí,  infame! 

¡Ahora  todo  lo  comprendo! 
¡Déjeme  usted  que  le  atice 
porque  si  no  yo  reviento! 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

La  operación 


Jardín  en  casa  de  Rosa-María.  En  primer  término  izquierda,  un  pa¬ 
bellón  con  puerta  practicable.  En  el  centro  de  la  escena,  un  rosal 
y  á  su  pie  un  banco  de  jardín.  Es  de  noche. 


ESCENA  XVII 

CANTA-CLARO  y  MOZOS  y  MOZAS 

Música 

Coro  Dinos  pronto,  Canta-Claro, 

que  es  lo  que  tienes, 
que  ni  bailas  ni  bromeas 
como  otras  veces. 

Algo  grave  te  ha  ocurrido 
y  tienes  que  hablar 
porque  tóos  tenemos  mucha 
curiosidad. 

Cant.  Si  me  pasa  ó  no  me  pasa 

ya  estáis  callados, 
pues  sabéis  que  soy  muy  bruto 
y  empiezo  á  palos. 

Coro  Pues  lo  que  te  ha  sucedió 

tiés  que  decir, 

de  otro  modo  no  nos  vamos 
nadie  de  aquí. 

Cant.  (Cuatro  embustes  les  encajo 

y  se  acabó  la  cuestión.) 

Pues  oid  que  ya  escomienzo, 
poned  todos  atención. 

I 

El  alcalde  de  este  pueblo 
que  es  un  anticlerical 
tuvo  con  el  Padre  Lino 
una  bronca  colosal. 
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Coro 

Cant. 

Moza  1  > 
Cant. 

Mozo  1.0 

Todos 

Cant. 


Le  largó  el  fraile  al  alcalde 
de  improperios  un  millón 
y  el  alcalde  fué  y  le  dijo... 
es  usted  un  ma.... 

Pim  pom, 
zaragata  y  pom. 

Ya  veis  que  esto  es  cosa 
de  gran  sensación. 

II 

Según  dicen  pasan  cosas 
tan  extrañas  en  Madrid 
que  á  ser  van,  si  salen  ciertas, 
un  placer  para  el  país. 

Además,  sé  que  el  Gobierno, 
según  es  pública  voz 
y  sin  que  á  nadie  remuerda, 
va  á  tener  que  irse  á... 

Pim  pom, 

zaragata  y  pom,  etc.,  etc. 

Pim  pom, 

zaragata  y  pom,  etc.,  etc. 

Hablado 

Esto  es  todo  cuanto  sé 
de  lo  que  pasa  en  el  pueblo 
y  en  la  villa  del  madroño; 
conque  largo  que  yo  tengo 
que  hacer  una  cosa  urgente. 

Pero,  ven*  á  ver  los  fuegos 
artificiales  con  todos. 

Ya  os  he  dicho  que  no  puedo. 
Huy,  el  señorito.  Largo, 
que  si  os  ve  se  armó  el  tiberio. 
Tiene  razón  Canta-Claro. 

Vamos,  vámonos  corriendo. 
Adiós. 

Adiós... 

Que  el  demonio 
os  lleve.  Pues  señor,  bueno. 

Creí  que  no  se  marchaban. 

Ya  á  don  Gaspar  le  habrán  hecho 
la  operación.  Ya  esta  noche 


verá  el  pobrecito  ciego. 

Pero  que  esperencia  tiene 
y  que  cencia  y  que  talento 
el  señorito.  Yo  en  cambio 
cada  día  más  zopenco. 

Pues,  ¿y  el  otro  tuno?  Vamos, 
no  sé  cómo  me  contengo 
que  no  le  busco  y  le...  jCallal 
¿No  es  él?  Sí.  De  este  mal  perro 
no  me  fío  y  como  pueda, 
de  vista  yo  no  le  pierdo. 

ESCENA  XVIII 


DICHO  y  MARCIAL.  Canta-Claro  se  oculta  detrás  del  arbusto 

Mar,  (sale  por  la  derecha,  se  dirige  á  la  puerta  del  pabellón 

y  mira  por  la  cerradura.) 

Aun  están  los  tres  con  él. 

¡Mi  plan  realizar  no  puedo 
todavía,  pero  pronto 
me  deparará  el  infierno 
la  ocasión  y  yo  le  juro 
que  me  las  paga  ese  ciego! 

Por  allí  está  la  ventana. 

Observaremos  primero, 

(Vase  por  detrás  del  pabellón.) 

CaNT,  (Que  sale  de  entre  el  rosal  con  sigilo.) 

Mira,  mira,  que  yo  miro 
también  y  más  que  tú  veo. 

(Vase  por  donde  se  fué  Marcial.  J 

ESCENA  XIX 

ERNESTO,  ROSA-MARÍA,  ANGELA  y  GASPAR  dentro 

Música 

Ern  .  (Que  con  Rosa-María  y  Angela  salen  del  pabellón  y  ce¬ 

rrando  la  puerta.) 

La  operación  salió 

como  era  de  esperar  ^ 

y  es  ahora  conveniente 

dejarle  descansar. 
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Rosa 

j  Con  qué  dulce  ilusión, 

Ang. 

j  con  qué  inmenso  placer 
la  luz  sus  ojos  muertos 
de  nuevo  van  á  ver. 

Ern. 

Debemos  sin  chistar 

estar  los  tres  aquí 
por  si  mi  padre  quiere 
del  pabellón  salir. 


Ang. 

Mi  hermano  dice  bien. 

Rosa 

No  le  falta  razón. 
Venid,  hijos  del  alma, 
junto  á  mi  corazón. 

(Los  tres  abrazados  se  sientan  en  el  banco.  La  luna 
en  este  momento  les  ilumina.) 

Pálida  luna, 
mudo  testigo 
de  nuestra  eterna 
felicidad, 
una  y  mil  veces 
yo  te  bendigo 
pues  son  tus  rayos 
iris  de  paz. 

Tú  que  deshaces 
la  sombra  umbría, 
haz,  pues  mi  dicha 
ves  desde  ahí,  ^ 

que  estos  pedazos 
del  alma  mía 
no  se  separen 
jamás  de  mí. 

Ern.  y  Añg.  Madre  del  alma, 

siempre  en  tus  brazos 
á  tus  dos  hijos 
verás  así. 

Santo  cariño, 
benditos  lazos 
los  que  nos  atan 
por  siempre  á  tí. 

Gas.  (Dentro.) 

En  noche  obscura, 
triste,  espantosa, 
viví  dos  años, 

¡pobre  de  mil 
Si  hoy  ver  consigo 


Rosa 

Ern. 

Los  TRES 


la  luz  hermosa 
ya  venturoso 
puedo  morir. 

(Yendo  á  la  puerta  ) 

¡Su  VOZ  me  apena! 

(Deteniéndolos.) 

No,  por  Dios  santo, 
no  entre  usted,  madre, 
por  compasión.  • 

(En  la  misma  puerta  del  pabellón  ) 

Quieran  los  cielos 
que  su  quebranto 
cese  esta  noche. 
Supremo  Dios. 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

El  rayo  de  luna 

f 

Gabinete  tocador.  En  el  fondo  una  puerta.  A  la  derecha  una  venta¬ 
na  con  vidrieras  y  maderas.  A  la  izquierda,  frente  á  la  ventana, 
un  tocador  con  un  espejo  grande.  Delante  un  sillón  con  una  al¬ 
mohada.  Sillas  de  paja.  La  escena  aparece  completamente  obs¬ 
cura. 


ESCENA  XX 

GASPAR  y  MARCIAL 

Gas.  (Que  aparece  sentado  en  el  sillón  sin  la  venda  y  fren¬ 

te  al  espejo  ) 

Dice  mi  hijo  que  la  vista 
voy  á  recobrar.  ¡Dios  bueno! 

Si  es  verdad,  préstame  fuerzas, 
dame  el  valor  que  no  tengo 
para  verle,  y  si  tú  quieres 
quítame  la  vida  luego. 

(Se  oye  detrás  de  la  ventana  un  ruido  como  de  un  cris¬ 
tal  que  se  rompe.) 

fjQué  es  lo  que  ha  sonado?  Ángela, 
Rosa-María,  ¿qué  es  eso? 

¿Qué  hacéis?  No  contesta  nadie. 

¿Eres  tú,  querido  Ernesto? 

(Se  abren  las  maderas  de  la  ventana  y  entra  la  luz  de 
la  luna  que  ilumina  la  escena  y  refleja  en  el  espejo.) 

¡Dios  poderoso! 

(Con  alegría,  pero  sin  moverse  del  sillón.) 

¡Esa  luz! 

¡Veo,  sí!  ¡Qué  dicha!  ¡Veo! 

¡Distingo  perfectamente 
la  ventana  y  el  espejo! 

¡La  habitación!  ¡Todo!  ¡Todo! 

¡Gracias,  Señor! 

(Pequeña  pausa.  Se  abren  las  vidrieras  y  aparece 
Marcial,  que  salta,  de  espaldas,  á  la  escena.) 

¿Qué  estoy  viendo? 


¿Un  hombre  que  quiere  entrar 
en  la  habitación?  ¿(r¿ué  es  esto? 

(Marcial  al  saltar  so  vuelve.) 

¡Marciall  ¡Es  Marcial!  ¿Qué  intenta? 

¡El  esl  Debe  estar  durmiendo. 

La  ocasión  no  puede  ser 
más  á  propósito. 

¡Cielos! 

¡Ya  su  intención  adivino! 

(Se  dirige  á  la  puerta  del  foro  y  mira  por  la  cerra¬ 
dura.) 

Ahí  están.  Pero  por  dentro 
cierro  y  así  no  me  estorban. 

(Echa  el  cerrojo  y  se  dirige  á  la  ventana.) 

El  jardín  está  en  silencio. 

'¡Nadie  me  ve  por  fortuna! 

¡Adelante!  ¡Ya  que  espero! 

(¡Se  acerca!) 

(Deteniéndose.)  ¡Sé,  que  está  SOlo! 

¡Sé  que  el  mísero  está  ciego 
y,  sin  embargo,  ahora  mismo, 
que  me  está  mirando  creo! 

(Adelanta  otro  paso  y  se  detiene  de  nnevo  ) 

¿De  qué  modo  se  asesina 
sin  que  se  agite  en  el  pecho 
el  corazón?  ¿De  qué  modo 
se  mata,  sin  tener  miedo? 

¡Basta  de  vacilaciones 
y  de  una  vez  acabemos! 

(Se  dirige  á  Gaspar,  mirando  con  recelo  á  la  ventana 
y  sacando  un  puñalito.  Gaspar  se  levanta  rápida¬ 
mente.) 

¡Qué  vas  á  hacer,  asesino! 

¡Tira  ese  puñal  al  suelo 
ó  á  mis  pies  en  este  instante 
vas  á  morir  como  un  ¡)erro! 

¿Has  recobrado  la  vista? 

¡Dármela  le  plugo  al  cielo 
para  castigar  tus  crímenes 
y  calmar  mis  sufrimientos! 

Vengarnos  quisimos  ambos 
y  en  castigo.  Dios,  por  ello, 
á  mí  me  abrasó  los  ojos 
y  te  arrojó  á  tí  en  el  cieno. 
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Mar. 

Gas. 

Mar, 

Gas. 


Mar. 


Cant. 

Mar. 

Cant. 

Gas. 

Cant. 


Pero  hoy,  clemente  y  magnánimo, 
y  mis  súplicas  oyendo, 
á  mí  la  vista  me  vuelve, 
y  á  tí  te  hunde  más  adentro, 
para  que  salir  no  puedas 
del  cieno  en  que  estás  envuelto. 

Y...  ¿qué  quieres? 

jQue  tus  crímenes 

expíes] 

¡Cómo! 

Muriendo, 
y  ahora  va  á  ser. 

{ Se  vuelve  á  coger  la  pistola  que  está  sobre  la  mesa  ) 

¡Desgraciado! 

¡Antes  tú!... 

(Va  á  sacar  uua  pistola  y  Canta-Claro  que  salta  por  la 
ventana  se  abalanza  sobre  Marcial  y  le  mata  de  una 
puñalada.  Marcial  cae  muerto.) 

¡Ca!  ¡Lo  que  es  eso! 

¡Jesús! 

¡Requiescant  in  pace! 

¡Sebastián! 

¡Un  tuno  menos! 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  CANTA-CLARO,  ERNESTO,  ROSA-MARIA  y  ANGELA 


Ern. 

(Dentro.)  ¡Padre! 

Rosa 

(ídem.)  ¡Gaspar! 

Los  TRES 

(ídem.)  ¡Abre! 

Gas. 

(corriendo  á  abrir  la  puerta  del  foro.)  ¡Oh,  SÍ! 

Rosa 

(Entrando.) 

¡Qué  sucede,  Dios  Eterno! 

Gas. 

(Abrazándoles.)  , 

¡Hijos  del  alma! 

Rosa 

(ai  ver  á  Marcial.)  ¡Marcial! 

Gas. 

¡Sí,  Marcial,  que  halló  muriendo, 
el  castigo  en  la  venganza! 

¡Que  Dios  le  acoja  en  su  seno! 

(cuadro  y  telón  lento.) 
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